
RODOLFO KUSCH: LA BÚSQUEDA DEL SÍ-MISMO 
A TRAVÉS DEL ENCUENTRO CON EL OTRO

RESUMEN

La autora de este ensayo señala que frente al orgullo del intelectual de Occidente,
matrizado en la escuela universitaria, Kusch postula la actitud espiritual de quien al
abrirse a la comprensión del otro desnuda su propia interioridad oculta. Los temas
que se abordan son: el sujeto cultural americano, el encuentro como acto de trascen-
dencia, y el encuentro con el otro y el redescubrimiento de sí mismo. Para finalizar,
se resalta la figura creciente de Rodolfo Kusch en el ámbito de la filosofía y de las
ciencias de la cultura como maestro de vida.
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ABSTRACT

Facing occidental pride, the Authoress states that Kusch holds a spiritual attitude
looking to unveil his hidden interiority in the attempt to open towards the other. The
issues dealt with are: Latin American cultural subject, encounter as an act of tran-
scendence, encounter with the other, rediscovery of oneself. As an ending, Rodolfo
Kusch role is emphasized as a teacher in philosophy and sciences as well as in life.
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1. El sujeto cultural americano

Rodolfo Kusch permanece todavía semioculto en el campo académi-
co de la filosofía argentina, pero su figura es una incitación creciente en-
tre los jóvenes que se dedican a la filosofía y las ciencias de la cultura,
traspasando nuestras fronteras. Su magisterio trasciende lo libresco y se

GRACIELA MATURO

133Revista Teología  •  Tomo XLV  •  N° 95  •  Abril 2008: 133-142

También en el texto del mismo profeta cabe hallar la figura de un
hombre denominado Tzemah que reconstruirá el Templo. Se suele rela-
cionar el nombre de este personaje –que significa brote– con el versículo
33: 15 de Jeremías: “. . . haré brotar a David un brote de justicia”, conca-
tenándolo de tal forma con el rey ungido de la dinastía de David que re-
girá al pueblo en un tiempo de redención. 

La relación entre Tzemah y Menahem, la hallamos en el mismo pá-
rrafo del tratado de Berakhot del Talmud Jerosolimitano donde aparece
el relato acerca de Menahem, arriba mencionado, donde leemos:

“Rabi Yeoshuah ben Levy25 dice: Tzemah es su nombre (N.d.T: se refiere al Me-
sías). Rabi Yudan hijo de Ayvo26 dice: Menahem es su nombre. Dijo Hanina el hi-
jo del rabi Abahu:27 No hay diferencia de opinión entre ellos, el cálculo de uno es
igual al del otro.28 Él es Tzemah, él es Menahem” 

Este párrafo, cuyos personajes vivieron en la tierra de Israel entre
los siglos III y IV e.c. conformaría una prueba de la tesis sugerida en es-
te artículo acerca de la influencia que tuvo el libro de las Lamentaciones
en general y de su capítulo 3 en especial, en el desarrollo de las ideas de
redención en la fe de Israel. Tanto en el tiempo de su composición, como
se infiere de los conceptos citados de Zacarías, así como en los primeros
siglos de esta era, luego de las caídas de Jerusalem y Betar.  
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25. Amoraita de Eeretz Israel de la primer generación (220 – 250) e.c.
26. Amoraita de Eretz Israel de la cuarta generación (320 – 350) e.c.
27. Amoraita de Eretz Israel de la tercera y cuarta generación (300 – 330) e.c.
28. En los tiempos talmúdicos ya se aplicaba la norma hermenéutica de la mítica hebrea de

la Gematria, que consiste en adjudicarle a cada letra del abecedario un valor numérico (alef =1,
bet =2, hasta yud =10; khaf =20, lamed =30, hasta kof = 100, reish = 200, shin = 300 y taf = 400).
Cada palabra tendrá, por lo tanto un valor numérico. Al aplicar dicho cálculo en este caso, resul-
ta: Tzemah = Menahem =138. 



consideración de un espacio intersubjetivo como constituyente de lo hu-
mano: el ser-con es parte ineludible del ser hombre. 

Luego de hacer manifiesta la constitución de la persona como sub-
jetividad trascendental, la fenomenología funda una ética de la alteridad,
que marca la superación del solipsismo individual rehabilitando el esen-
cial ser-con del hombre. La unidad de la concepción de la intersubjetivi-
dad se apoya en la pertenencia de sus distintos niveles al ámbito trascen-
dental. Husserl indaga en la intencionalidad rememorante y proyectiva
del yo, la presencia del otro en el ego y la reciprocidad del encuentro. Es
el yo el que se revela en el encuentro con el otro. Husserl ha dicho “lle-
vo a los otros en mí”.2 Para la fenomenología de la intersubjetividad, las
mónadas tienen ventanas.

La sola existencia de la comunicación, del lenguaje, de la cultura, ha-
ce impensable la clausura del sujeto monadológico. Compartimos un es-
pacio interrelacionado que abarca a cada uno y a los otros en una unidad
espiritual.

Merleau-Ponty por su parte, afirma que el secreto de la presencia del
otro reside en la percepción que se tiene del propio cuerpo. La mirada, la
gestualidad y el lenguaje cumplen un papel fundamental en el conoci-
miento del otro. Formas más refinadas de esta comunicación asoman en
el arte. 3

Pese a que Husserl mantuvo su filosofía al margen de todo arraigo
confesional, otros pensadores formados en su pensamiento, como es el
caso de Edith Stein, han hallado en él un suelo firme para una reapropia-
ción de la tradición filosófica cristiana. 

Es dentro de este marco filosófico, frecuentado a través de los estu-
diosos de Husserl y la lectura de fuentes tradicionales, donde quisiéramos
asentar nuestra aproximación al pensamiento de Kusch. Frente al orgullo
del intelectual de Occidente, matrizado en la escuela universitaria, Kusch
postula la actitud espiritual de quien al abrirse a la comprensión del otro
desnuda su propia interioridad oculta.
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2. Landgrebe, citado por Iribarne.
3. Cf. M. MERLEAU-PONTY, Phénoménologie de la perception, Gallimard, Paris 1945. G. RALON,

“El caracter triádico de la intersubjetividad según Merleau Ponty”, en: AA.VV., Vigencia del filoso-
far. Homenaje a Héctor D. Mandrioni, Buenos Aires, Ediciones Paulinas, 1991.

convierte en enseñanza vital, haciendo de su nombre un símbolo de au-
tenticidad, hondura y humildad intelectual. 

No podemos olvidar que en sus comienzos la obra de Kusch se ubi-
ca en los lindes del ensayo filosófico y la creación literaria, donde se en-
trecruzan una mirada intuitiva y atenta a la percepción del entorno, una
introspección traspasada de auto-afección y una reflexión continua que
bucea en el área de la expresión simbólica. Sus obras de teatro, poemas y
narraciones manifiestan la mirada poética y el sentido trágico de la vida
que impregnan sus ensayos filosóficos.

Practicó Rodolfo Kusch un desnudamiento constante frente a las ca-
tegorías cristalizadas del pensamiento, así como ante toda tentativa de
congelar y conceptualizar rígidamente la vida.

Para muchos intelectuales Kusch pasa por ser un indigenista, cuan-
do no se trata de eso. Sin negar desde luego su sensibilidad social, tan
aplicable al indígena como a todo hombre postergado por las inequida-
des políticas, su interés por la visión del indígena americano no es curio-
sidad antropológica ni vindicación de derechos sociales, sino el progresi-
vo descubrimiento de un otro que revela en sí los estratos más ocultos de
lo humano. Ningún filosofar genuino en América, sostiene Kusch, pue-
de prescindir de ese sujeto básico, a medias o muy escasamente incorpo-
rado a las categorías y modos de vida del occidental. Pretende hacer de él
el sujeto cultural americano y en consecuencia, el sujeto fundamental de
la filosofía americana, una filosofía que para ser tal ha de arraigar en un
suelo y en una cultura.

Entiendo que en esa tarea de develamiento y encuentro con el otro
pueden verse los pasos de un auto-reconocimiento, y el nacimiento de
una ética de la intersubjetividad.

De acuerdo con sus comentaristas, Edmund Husserl despliega en las
Meditaciones Cartesianas la fundamentación reflexivo-filosófica del Otro
trascendental, en tanto que en sus últimos textos plantea la elucidación de
la experiencia del otro mundano y accede al plano intersubjetivo de la so-
ciedad y la cultura.1 La fenomenología de la intersubjetividad se desplie-
ga de modo acentuado en filósofos como Max Scheler, L. Landgrebe, F.
J. Buytendijk y Emmanuel Levinas, quienes conforman una vertiente que
entronca con lineamientos de la filosofía clásica y medieval. Se abre la
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1. J. IRIBARNE, La intersubjetividad en Husserl. Bosquejo de una teoría. Prólogo de Eugenio
Pucciarelli, Buenos Aires, Lohlé, 1988, 22.



Le interesa a Kusch el otro en cuanto sujeto en orfandad, sólo soste-
nido en el marco de una cultura que le provee un aparejo simbólico y ri-
tual. En ese otro, ajeno al terrible sentimiento de culpa que pesa sobre el
europeo, visualiza una condición de inocencia y exposición al destino que
califica como estar. Por la mediación de la alteridad, el filósofo en cuanto
sujeto pensante, puede verse a sí mismo en su primordial condición huma-
na, relación primigenia con la naturaleza, religación con el origen.

Para Kusch la ciudad tiene algo de ficción. Dice por ejemplo, 

“La capacidad de actuar que posee el ciudadano, de irrumpir en el mundo para
transformarlo, no es oriunda de América. Proviene de Europa donde el mundo es
lógico, inteligente y práctico e implica un tipo de hombre emprendedor, confiado
en sus propias fuerzas y en su inteligencia, que busca adecuar la realidad a sus as-
piraciones por su propio esfuerzo.”6

En la pasividad del mundo vegetal americano descubre una imagen
de la dimensión contemplativa del aborigen o mestizo, que es calificada
como pereza y pasividad: 

“Pasividad, indolencia, pereza, se expanden al igual que el inconsciente, en torno
de la acción, reflejándose en la conciencia sin penetrarla. Mantienen siempre el ca-
rácter de axioma no escrito en todos los actos que se realizan en la ciudad. Mien-
tras la acción apunta a un extremo fijo y determinado, la inconciencia apunta a va-
rios. Por la misma razón que la actividad es unipolar, la pereza es multipolar... es
un fenómeno de imaginación biológica, de imaginación orgánica que arboriza, cre-
ce y crea por sí su subsistencia.”

Una metáfora vegetal recorre la reflexión de Kusch sobre la ontici-
dad americana. Su antropología se centra en el carácter religioso del indí-
gena y del mestizo, insertos en una geocultura que no separa al hombre
de su marco cósmico, ni a cada hombre de los otros hombres y de los dio-
ses. Advierte, por contraste, la precariedad de una cultura urbana desvin-
culada del suelo y de lo sagrado.
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6. R. KUSCH, La seducción de la barbarie. Análisis herético del continente mestizo, Prólo-
go de Carlos Cullen, Editorial Fundación Ross, Buenos Aires s/f. cap. IV; América Profunda, Bue-
nos Aires, Bonum, 1975; La negación en el pensamiento popular, Editorial Cimarron, Buenos Ai-
res 1975; Geocultura del hombre americano, Buenos Aires, García Cambeiro, 1976; Esbozo de
una antropología filosófica americana, San Antonio de Padua (Buenos Aires), Editorial Castañe-
da,  1978.

2. El encuentro como acto de trascendencia

La fenomenología de la intersubjetividad pone de manifiesto el ca-
rácter fundante de la subjetividad trascendental. Todo encuentro real con
el otro, con otros, arraiga en definitiva en un encuentro con el origen.

Es interesante tener en cuenta una doctrina de los modos de la sim-
patía, a la manera de Max Scheler. En una obra de 1913, que corrigió y am-
plió para su segunda edición en 1926 (Wesen und Formen der Sympathie),
Scheler estudia las relaciones de la simpatía y la ética, dejando establecido
que la simpatía en sí misma es ajena a las valoraciones éticas.4 Debe distin-
guirse el “sentir o vivir lo mismo que otro” del compartir éticamente sus
vivencias. Un cierto instinto de unificación afectiva permite al hombre re-
conocer a todo hombre como ser viviente y similar de su especie, recono-
cimiento elemental que se va perdiendo, afirma Scheler, en el hombre de la
civilización avanzada. Paradójicamente, el hombre se animaliza en la civi-
lización de masas.

La simpatía, como acto de comprensión del otro, es el fundamento
del acto de amor al hombre, superador del solipsismo individualista, pe-
ro ello no significa que Scheler haya igualado la simpatía y el amor; por
el contrario, destaca al amor como amor al bien, como elección de valo-
res y superación ética, haciendo la crítica de algunas corrientes modernas
que exaltan la simpatía.

Kusch ha encauzado su meditación sobre el hombre argentino y
americano hacia sujetos populares cuyo rasgo definidor es su indigencia
y marginalidad con relación a las instituciones. Otro fino exégeta de la
cultura americana, Félix Schwartzmann, fija su atención en la conviven-
cia descubriendo constantes de soledad, introspección, eticidad y solida-
ridad.5 Kusch lo menciona en su trabajo, y como él atiende a la gestuali-
dad, la expresión, los modos del arte. Pero le importa rastrear la origina-
riedad de América en una intuición del paisaje, y reconocer al hombre
americano en el despojamiento máximo del no ilustrado, el pobre. Busca
lo vital y preformado de la sociedad, aquello que ha permanecido al mar-
gen de las categorías del progreso, la institucionalización, la masificación
y la apariencia social. 
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Ese pensar intuitivo es asimismo, lo hemos hablado con Kusch mu-
chas veces, el pensamiento del artista, a quien a menudo se le niega un
pensamiento.

Kusch elige la vía de una fenomenología de la cultura, que significa
en primera instancia una aproximación empática al lenguaje, los ritos y
las manifestaciones sociales de los pueblos andinos, sin ignorar algunos
avances anteriores como los de Imbelloni, José María Arguedas, Luis Val-
cárcel y otros. Quiere hallar allí las bases de una “dialéctica sudamerica-
na”, que se produce como intercambio de opuestos. 

Va más allá del trabajo de gabinete, sabiendo que es necesario “reco-
ger el material viviente en las andanzas por las tierras de América, comer
junto a sus gentes, participar en sus fiestas y sondear en los yacimientos
arqueológicos”, pero también “tomar en cuenta ese pensamiento natural
que se recoge en las calles y en los barrios de la gran ciudad.” 10

Su trabajo sobre la crónica del indio Santa Cruz Pachacuti participa
de la condición de una fenomenología hermenéutica. Ve surgir en las ex-
presiones del indígena la categoría de ese estar o estar aquí que define una
modalidad de lo humano en América, contrapuesta al ser alguien típico de
la mentalidad moderna europea. Surge de allí la fagocitación como proce-
so cultural que va reduciendo lo superficial a lo profundo, generando la
preeminencia de la sabiduría que se halla presente en el subsuelo social. 

En el fondo hacía Kusch un llamado a los intelectuales, tan a menu-
do ajenos a ese sustrato sapiencial. Siguiendo sus pasos, hablábamos en
los años 70 de la conversión de los intelectuales, de la necesidad de una
nueva Reforma universitaria, esta vez de signo espiritual y americano.

Bien lo dice la imagen inicial de América profunda al presentarnos el
recinto amparador de la iglesia de Santa Ana del Cuzco, y la periferia os-
cura y mendicante: “siempre nos queda la sensación de que afuera ha que-
dado lo otro”,11 esa otredad sintetizada como hedor, como lo rechazado;
“es todo lo que se da más allá de nuestra populosa y cómoda ciudad na-
tal”. Es imposible no advertir cuánto hay de personal y asumido en estas
afirmaciones del pensador, que habla siempre desde un nosotros culposo. 

“En el Cuzco nos sentimos desenmascarados, no sólo porque advertimos ese mie-
do en el mismo indio, sino porque llevamos adentro, muy escondido, eso mismo
que lleva el indio.”12
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10. KUSCH, América Profunda, Exordio.
11. KUSCH, América Profunda, 10.
12. KUSCH, América Profunda, 15.

3. Encuentro con el otro y redescubrimiento del sí mismo

Con Descartes el problema de la identidad del individuo pasa a ser
central en la filosofía. Ricoeur reflexiona sobre la identidad y la alteridad
como dimensiones inherentes al sujeto en proceso de realización.7 Uno
mismo como un otro es una definición del hombre, como el único ser que
se elige a sí mismo. Depende de sus propias elecciones y decisiones. El
desarrollo pleno de la subjetividad sólo puede darse, afirma Ricoeur, des-
de la objetividad de la ética. Para llegar a verse uno como sí mismo ha de
verse como un otro. 

Acentuando, con Levinas, el valor de la alteridad, puede llegar a afir-
marse que sólo en ese ver al otro llega a verse uno plenamente a sí mismo.
Los caminos son intercambiables desde que el yo y el otro representan en
última instancia el rostro desnudo de lo humano, el acceso a la subjetivi-
dad trascendental.

El inicio de una filosofía latinoamericana que siente la interpelación
del rostro del pobre como alteridad radical y decisiva acusa la marca de
Emmanuel Levinas. Levinas desarrolla una ética de la alteridad. La meta-
física con la que quiere caracterizar su filosofía se producirá como una in-
vestigación sobre el sentido de la subjetividad humana. Kusch practica
esa entrega a la alteridad del pobre sin negar su radicalidad ontológica. En
su pensamiento se hace visible la presencialidad del ser en el otro, en el
indigente. Scannone, quien trabajó con Kusch en algunos proyectos filo-
sóficos de los últimos años de su vida, recoge esa experiencia al decir que
es en los pobres donde se da, en medio de condiciones inhumanas de
opresión e indigencia, la irrupción de la belleza, la alegría, el canto, la
amistad, la solidaridad, la apertura contemplativa hacia la naturaleza, los
otros y Dios.8 Comprender al pobre es hacer propias esas dimensiones en
un acto de encuentro sólo accesible al amor.

América Profunda, obra que participa de la calidad de un admirable
ensayo literario sin que esto disminuya su enjundia filosófica –Kusch es
un gran escritor y como tal debe ser también profundizado– se propone
“sondear en el hombre mismo sus vivencias inconfesadas”.9 “El pensa-
miento como pura intuición implica aquí en Sudamérica una libertad que
no estamos dispuestos a asumir.”
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9. KUSCH, América Profunda, Exordio.



Cabe referir al eros ese encuentro profundo con el otro. El amor
siempre acaece como encuentro en la trascendencia. Al volcarse al otro el
sujeto descubre y profundiza su propia interioridad, presente en ese ten-
der a otro y no en captar frutos. Benjamín Aybar hablaba del amor como
continuo realizarse de la esseidad.15

Las últimas páginas de América profunda son explícitas en tal direc-
ción. Señala Kusch cómo la preservación de un orden ficticio silencia la
verdad del amor, la riqueza fontal de la subjetividad trascendente que se
realiza irradiando sobre sí y sobre el mundo. Es el “amor mesiánico que se
quiere llevar hacia afuera, para ayudar a la comunidad, el estado de fecun-
didad o de simiente que no conoce el mercader”, dice Kusch.16 Para ello es
necesario asumir, como Viracocha, esa marcha del dios sobre el caos.

4. Un maestro de vida

No es aventurado afirmar que Rodolfo Kusch, al comprender al hu-
milde, redescubre la relación simplemente humana con el misterio del ser.
Vendría a cumplirse aquella verdad asentada por Nicolás de Cusa en el si-
glo XV: el ilustrado aprende del humilde. 

La gesta americana hizo que aquellas verdades de los humanistas ha-
llaran continuidad y profundización efectiva, generando una nueva pers-
pectiva del hombre. No podemos negar la tácita presencia de ese huma-
nismo rousseauniano en Rodolfo Kusch, pese a su gesto negador de Oc-
cidente. Es el Occidente racionalista y dominador el que resulta denosta-
do, no el Occidente humanista y transcultural. Pero esto sería tema de
otra aproximación al pensamiento kuscheano, así como era tema de nues-
tras conversaciones, en las cuales se prodigó generosamente.

El creciente interés que despierta la obra de Rodolfo Kusch en pro-
fesores y estudiantes de filosofía, profesionales de otras disciplinas y en
todo lector curioso de la obra de pensamiento, obedece a mi juicio no só-
lo a su cualidad removedora y convocante sino a la relación que mantie-
nen en él vida y obra. 
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15. B. AYBAR, La Ontología del alma, San Miguel de Tucumán, Consejo Provincial de Difu-
sión Cultural, 1966.

16. KUSCH, América Profunda, 215.

En definitiva es esa napa profunda de nuestro propio ser la que pro-
duce la fagocitación de la pulcra mentalidad estructurada de Occidente.
Rodolfo Kusch, filósofo y creador, se nutre del sustrato vital, del senti-
miento y la intuición pre-racional.

La lógica de los opuestos, siempre presente en el hompre del pueblo,
y ya afirmada por su antecesor germano Nicolás de Cusa, rige el pensa-
miento de Kusch en su comprensión del otro y de sí mismo. “América es
un mundo de opuestos rotundos y evidentes”.13

La distancia que separa la modernidad de las culturas ancestrales es
en efecto muy superior a la que en otros tiempos separaba a otros grupos
sociales o étnicos que fueron enfrentados por el proceso histórico. De ahí
la peculiar dialéctica americana, ya presente en los tiempos de la Con-
quista, y descubierta por los primeros escritores del continente. Pero
Kusch lleva esta dialéctica más allá de lo racial y social, convirtiéndola en
una dialéctica interior. 

El miedo de vivir, el prejuicio, nos priva de la libre entrega al otro,
y por lo tanto de la posibilidad de ser nosotros mismos. Nos espanta, di-
ce, la presencia viviente del prójimo. Acusa tanto al burgués como al mar-
xista de construir una imagen del hombre fundada en una esencialidad
abstracta. Se vive siempre adheridos al “patio de los objetos” –tomando
una expresión de Nicolai Hartmann– que sólo encubre nuestro miedo.
Sólo en el despojamiento sumo pueden ser recobrados el bien, el alma, la
vida, la muerte, Dios. 

“Todos ellos recobran su valor primigenio porque se dan únicamente en el despo-
jo y adquieren esa riqueza de engendrar cosas interiores, una riqueza potencial, la
misma que cuando Jehová descendió y dijo los mandamientos al pueblo judío”.14

La mentalidad puritana –y Kusch venía de una familia protestante–
ha ocultado el opuesto negativo, la inmersión fecunda en el caos, el míti-
co descenso a los infiernos o acceso a una intemperie que Rilke llamó “lo
abierto”. Kusch retoma esa integralidad religiosa –que por mi parte remi-
to al catolicismo popular americano con su capacidad de sincretizar y
simbolizar sin rechazos culturales, aunque Kusch rehuse poner nombres
a esta realidad de cultura– y parte de ella para descubrirse a sí mismo. Por
eso decimos que en el camino de encuentro con el otro vive el encuentro
de la ipseidad.
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APROXIMACIONES A LA VIRTUD DE LA 
SOLIDARIDAD DESDE POPULORUM PROGRESSIO 
Y SOLLICITUDO REI SOCIALIS1

RESUMEN 

El uso habitual del concepto de solidaridad no siempre destaca suficientemente su ri-
queza y sentido. En este artículo, siguiendo a Populorum progressio y Sollicitudo rei
socialis, el autor se propone destacar el alcance del concepto. 

Palabras clave: solidaridad, desarrollo humano, virtud, justicia, interdependencia,
responsabilidad.

ABSTRACT 

The common use of the concept of solidarity doesn’t always emphasize in a satisfac-
tory way it’s richness and sense. In this article, in the light of Populorum progressio
and Sollicitudo rei socialis, the author intends to highlight the extent of the concept. 

Key Words: solidarity, human development, virtue, justice, interdependence, respon-
sibility.

Introducción

Cuando en el imaginario popular circula la palabra “solidaridad”,
generalmente se la entiende como un movimiento preferentemente unidi-
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1. El texto base de este artículo corresponde a la conferencia pronunciada el lunes 8 de oc-
tubre de 2007 en la “Jornada interdisciplinaria en torno a la Populorum progressio” organizada
por el Departamento de Filosofía de la Facultad de Filosofía y Letras de la Pontificia Universidad
Católica Argentina.

Kusch se perfila en el panorama nacional poblado de figuras estereo-
tipadas, académicos formales y falsos profetas, como un hombre de ge-
nuina condición pensante y vida adecuada a su pensar. La juventud em-
pieza a reconocerlo como un maestro de vida.
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